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			Sinopsis

		

		
			En estas páginas no encontraréis un tratado teológico discursivo.  Como dijo un gran exorcista: «Solo el que sabe puede creer». La creencia en Dios y saber que está presente es lo más importante.

			No obstante, el autor aborda temas relacionados con la religión, tales como el origen del demonio, la existencia de los ángeles, la relación de Dios y Jesucristo, la causa del enfrentamiento entre Caín y Abel.

			También hace mención a la brujería, a las sectas satánicas, a los sacrificios que se producen en las mismas y cita casos desgraciadamente conocidos.

			Veréis en esta obra que la realidad supera la ficción.  Os adentrareis en los testimonios del autor y comprobaréis que es cierta la existencia del bien y del mal. Debéis de tener cuidado, el demonio siempre acecha al débil, al que, por las circunstancias que sean, está con la guardia baja.

			El mensaje esperanzador es que el mal se puede combatir, al mal se le puede vencer.

		

	
		
			COMBATE CONTRA EL MAL

			La realidad de los exorcismos

			Padre Obispo Manuel Adolfo Acuña
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			Prólogo

		

		
			Nunca es fácil hablar del diablo. Muchos se sorprenderían de que todavía en el año 2020 se esté hablando del maligno. Sin embargo, para el cristianismo, Satanás existe y opera entre nosotros. Y existe también en la época de los selfies, del iPhone y de la Covid-19. Por lo tanto, para el cristianismo, el diablo no es una idea o una metáfora; es algo que se tiene que combatir y vencer. Una batalla sin tregua; una batalla a muerte. El diablo también tiene sus enemigos en la Tierra. Ante estos, prefiere huir que enfrentarse a ellos. Son los exorcistas. 

			La suya es una profesión antigua, tal vez extinguida tras el oscuro periodo de la caza de brujas (cuando los poseídos eran condenados a muerte según la tradición del Malleus maleficarum), pero que parece que se ha vuelto a poner de moda últimamente. Pero ¿qué es el exorcismo? Esencialmente, el exorcismo es una plegaria, un conjuro, un conjunto de fórmulas y rituales con los que el exorcista, en nombre de Dios, atrapa las presencias diabólicas que temporalmente poseían o molestaban a una persona, un animal o una cosa. Por lo tanto, los exorcistas son los que están en primera línea en esta lucha contra el diablo. Y sus pacientes (por decirlo de algún modo) son aquellas personas que, de una manera u otra, sufren la acción del diablo. Son personas que sufren. Personas que, a menudo, lo han perdido todo: salud, afecto y dinero. Pero, sobre todo, su dignidad. 

			Son personas que tienen miedo de hablar de la pesadilla que están viviendo. Que no confiesan por vergüenza. Que tienen miedo de que se les considere locos. Las suyas son historias invisibles de dolor que parecen propias de una película de terror. Historias desveladas en voz baja, casi susurrándolas para que no espanten demasiado. Historias de rituales extraños, como el de la bendición de la hierba del campo que mataba a los animales, o como la chica que se arrastraba como una serpiente por debajo de los bancos de la iglesia. O incluso los ataques diabólicos que el mismo exorcista sufriría, por haberse comprometido en la lucha contra el engañador. Unas manos grandes que a las tres de la madrugada querían asfixiarlo. 

			En el mundo diabólico todo es tenebroso. Todo da miedo. Todo da escalofríos. Este padecimiento lo conoce bien Manuel Adolfo Acuña, un obispo luterano. Cada día practica exorcismos. Lo conocí en el curso «Esorcismi e preghiere di Liberazione» (Exorcismo y plegarias de Liberación), organizado por el Vaticano de Roma, que nos impresionó a ambos.

			El libro que tenéis entre las manos os ayudará a entender este mundo. En él hay muchas sombras, pero también tanta luz... 

			Buena lectura.

			DAVID MURGIA
PERIODISTA DE LA TELEVISIÓN VATICANA
EXPERTO EN EXORCISMO Y SATANISMO

		

	
		
			Observación

			Hay conceptos vertidos en este texto que resultarán polémicos para muchos. Habrá quienes entiendan que he cruzado alguna línea dentro de los conceptos cristianos tradicionales. De hecho, soy consciente de que ciertas afirmaciones están reñidas con algunos pensadores más dogmáticos en el área de la teología, pero soy también completamente sincero en lo que expreso. Este no es un libro de teología, es un libro testimonial, y todo lo que está aquí vertido son experiencias reales. En nada comprometen mis afirmaciones a quienes me dan su confianza desde otras perspectivas, y a los que agradezco su cooperación y aliento.

			Aunque no hace falta aclararlo, expreso mi plena fe cristiana, sabiendo que el Credo que nos une a todos los que afirmamos al Dios Uno y Trino no ha sido en nada ofendido por las líneas que a continuación comparto.

			EL AUTOR

		

	
		
			Introducción

			Mi escudo episcopal reza lo siguiente: «Sumergido en tu Misterio para que venga tu reino». Y sigo sumergido. Dios se ha encargado de llevarme por espacios inimaginables desde el momento en que —a los diez años de edad— descubrí mi vocación religiosa. 

			No esperaba encontrarme en el espacio en el que hoy me encuentro, pero ensayando una mirada retrospectiva, no podía ser de otro modo. Dios me reveló en el mover carismático la belleza y libertad del soplo del Espíritu Santo —soplo que se encuentra presente en el Ritual de Exorcismos— y cambió mi paisaje de la vida, desde el Seminario Católico Romano a la expresión luterana del modo de vivir el compromiso cristiano y el ministerio al servicio de su Iglesia.

			Indudablemente, el mover carismático está más vigente y en crecimiento que nunca en la mayoría de las tradiciones cristianas y aporta, a través de la adoración y de la alabanza un lenguaje común para que oremos juntos y nos acerquemos a aquella voluntad divina que se expresa en el testamento de Jesús: «Padre, que todos sean Uno, como Tú y Yo somos Uno».

			Y comienzo reflexionando sobre la unidad cristiana porque el exorcismo no es una tarea individual, privada, sino de toda la Iglesia orante en todo el mundo. Por este motivo, en la mayoría de las Iglesias de tradición en Occidente, se requiere la delegación del obispo para su ejercicio, y él es el natural ministro del exorcismo. Aun así, no todas las Iglesias ponen énfasis en este delicadísimo tema de la batalla contra Satanás, y el racionalismo extremo ha invadido las aulas de los seminarios dividiendo a los que creen y los que no creen en el diablo.

			Se ha llegado a suprimir la materia de estudio de los ángeles en muchas casas de formación y esto afecta tremendamente al conocimiento de la acción de los demonios —ángeles caídos—, su vigencia y la vigencia de la batalla espiritual. Los exorcistas brillan por su ausencia en muchas regiones, o no alcanzan en número para cubrir las necesidades de los fieles. Hay sectores del cristianismo que creen que el diablo es un concepto abstracto para darnos idea del mal en general... Pero si no creemos en el diablo, en vano rezamos el Padrenuestro; oración esta enseñada por el mismo Jesús a los suyos —a nosotros— y que contiene un exorcismo: «Líbranos del mal». San Agustín desplegaba sus exorcismos con la recitación del Padrenuestro y la imposición de la Hostia Consagrada sobre la cabeza de los fieles. 

			En algunas partes del mundo hasta se suprimió el instante en que el sacerdote recita el exorcismo sobre el bebé durante su bautismo y coloca el granito de sal en sus labios. Sin embargo, el demonio es una realidad presente, no una idea, no un concepto. ¡Cristo se refirió a él como el gran adversario!

			Pero no solamente en el cristianismo existe un Ritual de Exorcismos. El judaísmo, el islam y hasta el hinduismo tienen su forma particular de apartar el mal y han desplegado sus propios rituales para este fin. Así, el demonio es el más ecuménico de los temas, pues sobre su función no se discute en las religiones. El Nuevo Testamento lo expresa de esta manera: «Él vino a hurtar, matar y destruir».

			En el Oriente cristiano se reconocen personas con el don de expulsar demonios (léase si se quiere el don de exorcizar); en Occidente, además del debate abierto entre creer y no creer en el demonio, el ejercicio del exorcismo es una función reservada a algunos ministros especialmente designados para ello. Y es por esto que en algunos países no hay exorcistas por omisión de sus obispos.

			No pretendo aquí hacer un tratado de exorcismos —hay insuperables líneas ya escritas—, sino que me propongo exponer casos concretos de los más de mil doscientos exorcismos que he llevado adelante en estos dieciocho años de ministerio dedicado al combate contra el maligno. Cada aspecto teórico, expuesto en lenguaje sencillo, será útil para enmarcar dicha experiencia vivencial. Así, a la inversa que en otros textos, lo práctico será fundamento de lo teórico y no al revés.

			Y lo propongo así porque creo profundamente que la acción del demonio está vigente, que —aunque vencido en la Cruz— no se da por vencido y continúa en su intento por causar daño, enfermedad y muerte, esto es, instalar el antirreino. Todo lo que expongo es real y hace cierta la afirmación de que la realidad supera la ficción.

			Queridos lectores: los invito a partir de ahora a hacer suyo mi lema y que se sumerjan conmigo en su Misterio, para que venga su reino.

			PADRE OBISPO DOCTOR MANUEL ADOLFO ACUÑA
IGLESIA CARISMÁTICA LUTERANA INDEPENDIENTE
SEDE REPÚBLICA ARGENTINA
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SENTIDO DE LA ENCARNACIÓN DE CRISTO (I)

			El amor es difusivo de sí, define Santo Tomás de Aquino. La Creación entera es reflejo de ese Amor con mayúscula que llamamos Dios y todo lo bueno, saludable y feliz proviene de él. Pero antes de dicha Creación, ya había testigos vivientes de ese amor sin medida que disfrutaban en un tiempo sin tiempo, inmedible (y que llamamos Evo), en el gozoso silencio de la eternidad: los ángeles.

			Los primeros seres creados por su amor para la eternidad fueron estas inteligencias sublimes a las que ni el tiempo ni el espacio le resultaban ni siquiera imaginables. Porque el tiempo y el espacio fueron creación hasta entonces guardada en el corazón del Padre.

			Los ángeles, criaturas hermosas que despliegan su vocación de amor, lo hacen en respuesta al amor recibido del Creador. En ello somos iguales los ángeles y nosotros: en Dios el amor es iniciativa y en todas sus criaturas es una respuesta. Por eso el misterio del amor envuelve toda la Creación y el Plan Divino y, claro está, dentro de este, la misma encarnación de Jesús.

			Pero el amor no obliga. Tampoco obliga a los ángeles. Mientras el Padre esparcía su amor en la forma infinita de la Creación de este mundo material y de todos los mundos, mientras contagiaba esa alegría inmensa a sus primeras criaturas, los ángeles, anunciándoles la belleza que como Madre Divina se preparaba a dar a luz, algunos de ellos decidieron que la no-realidad era más conveniente. Que era preferible no acompañar el emprendimiento creador que el amor inspiraba. Así, a la pulsión divina del amor se opuso la repulsión del odio. ¿Para qué crear más, si ya estamos nosotros?, se preguntó el que tenía el privilegio de llevar la luz, el portador de la luz, el más cercano al Trono: Lucifer.

			La Creación y el regalo del Padre al Hijo

			Lo que él no sabía es que todo lo que el Padre había decidido que fuera hecho era un regalo para su Hijo, Uno con él. Lucifer supo que no estaba solo envuelto en estos pensamientos. Había otros que pensaban como él, a los que los envolvía la misma repulsión, el mismo rechazo pero en diferentes grados. Fue entonces que Lucifer se quiso erigir en dios para estos, buscando ser adorado en su lugar. Porque, cuando negamos a Dios, lo primero es querer serlo en su lugar.

			Aquel ángel vive en el defecto del no amor y, junto con él, toda la trinidad oscura que impera en el infierno helado de la soledad de Dios, aunque con la certeza de su existencia. Porque si bien Jesucristo habla del fuego ardiente del infierno, lo hace expresando la ira que quema el interior de Satanás. Ira por su locura negadora de la felicidad que un día pudo contemplar. Pero también está la helada condición de la soledad que conoce Lucifer, que habiendo estado tan próximo, se encuentra alejado del cálido abrazo del amor por propia decisión.

			Recuerdo un exorcismo de una mujer a través de la cual el demonio se quejaba del espantoso frío que sentía. Pertenecía a las huestes de Lucifer, el que busca ser adorado y alabado, y a su alrededor se siente ofendido por el culto al Dios de vida y bondad. Esta mujer tiene una hermana melliza y ambas fueron víctimas de un trabajo de brujería en la tumba de su propia madre. ¡Este trabajo fue encontrado por ellas debajo de uno de los floreros de la tumba de su madre! Con la propia tierra del cementerio fue cubierta la foto de ambas hermanas y al mover dicho florero para colocar flores nuevas en una de sus visitas a la tumba, notaron que había tierra removida y se podía ver uno de los extremos de un papel. Para sorpresa de ambas, ese papel era su foto.

			Claro está que sacaron la foto de allí y me la trajeron.

			Una de las hermanas, ante lo que podemos llamar «desactivación del conjuro» que realicé en el momento de las bendiciones personales, al finalizar la celebración de la misa, se manifestó y cayó al suelo con movimientos frenéticos propios de la posesión. Debió ser sujetada por cinco personas, ya que sus movimientos eran muy agresivos e incluso peligrosos para ella misma. Los fieles que estaban alrededor cedieron el lugar para que pudiéramos comenzar el inevitable exorcismo. A las palabras propias de expulsión del demonio, ella gritaba con fuerte voz como agonizando. ¡Habíamos revelado la presencia del mal!

			La otra hermana también cae y comienza —al igual que ella— a hablar en distintas lenguas, pero no con las manifestaciones de su melliza. (No olvidemos que los demonios son ángeles caídos y que por ello conservan su propia lengua.) Al poseer yo el don de lenguas y su interpretación, pude escuchar, acompañado del lamento del demonio, las palabras que, inentendibles para otros, afirmaban el frío del infierno. Todo esto en la hermana manifestada. La otra requirió solamente dos personas que la sujetaran y —como en estado de trance— continuaba con el idioma extraño a los oídos humanos.

			Quiero aclarar que la «desactivación de un conjuro» sobre un objeto no necesariamente se corresponde con la posesión de una persona, pero en este caso estaba directamente relacionada, pues la cadena del mal se había producido por la brujería sobre la foto con la tierra de cementerio ¡y en la propia tumba de su madre!

			La hermana más sensible fue la receptora de todo el efecto de dicho daño mientras que la otra se encontraba necesitada de una liberación y no de un exorcismo. De aquí podemos decir que, aunque ambas fueron víctimas de tal odio enviado, no lo recibieron de la misma manera. Hay personas sensibles y personas opacas. Le doy este nombre a las primeras porque todo aquello que hay en el ambiente —energías negativas, cargas y hasta el llamado mal de ojo— es captado y sufrido por ellas; mientras que las personas opacas son como portadoras sin sentirlo. La persona sensible sufre cargas espirituales y energéticas que no solamente encuentra en un ambiente o en compañía de alguien claramente tocado por un daño, sino también de las personas opacas, que sin sentir tal daño, lo llevan consigo. Era el caso de estas dos hermanas.

			Dios da lugar al testimonio muchas veces del demonio y es el único momento en el que hay que permitir que hable. Esto solamente ha de discernirlo el exorcista. En lo general, ¡debe callarse siempre al demonio cuando se acerca a tentarnos, pues es la primera puerta que busca abrir para entrar a nuestras vidas! 

			En el caso que nos ocupa, el demonio nos señala —y enseña con el permiso de Dios— el frío del infierno. ¿Cuántos han retratado el infierno como el espacio del frío helado de la soledad? Es para pensar que dicho acontecimiento es una verdadera revelación de parte del demonio del estado de ellos y las almas perdidas. Luego del exorcismo de una de ellas y la Oración de Liberación sobre la otra, el resultado fue la recuperación completa de ambas.

			En la Oración de Liberación, es muy aconsejable que toda la iglesia rece junta, pues no se trata de imprecaciones contra el diablo, sino de invocaciones a Dios para que la persona sea libre.

			Cabe destacar que el odio, la ausencia del amor —pues en definitiva lo que define a los demonios es la carencia—, es una de las características del embrujamiento. Existe una categoría de maleficios que reciben el nombre de «maleficios de odio» y se hace evidente cuando la persona comienza a sentir indiferencia por sí misma, sus objetivos y posteriormente por sus seres queridos. El maleficio de odio precede al llamado amarre, que no es otra cosa que la sustitución del verdadero amor por uno falso, causado por dicho acto maligno. Toda forma de hechizo, maleficio, conjuro de malignidad, tiene como fundamento un pacto con el demonio y por ello sus frutos serán a largo plazo de desgracia para quien los encarga. ¡Ni qué decir de los maleficios de muerte!

			Casi siempre los maleficios de amarre se hacen con un soporte propio de las esencias humanas de quien resulta la víctima desprevenida de la brujería, sean estas saliva, cabello o semen. Más adelante hablaré de las brujas y de los brujos, pero creo este el momento oportuno para comentar que el odio, principio por el que se apartan los ángeles de la contemplación de Dios, sigue actualizado en las brujerías como la que acabo de comentar, pues tampoco hay amor donde hay ligadura.

			Recuerdo el caso de una mujer que —con verdadera desesperación— en el momento en que distribuía la Santa Comunión se detiene delante de mí y, con lágrimas en los ojos, me dice: «Padre, ¡hice algo terrible! Amarré a mi pareja». Al pedirle yo detalles de semejante acción, me comenta que fue a una bruja y esta le pidió que le llevara dos pañuelos, uno de ellos con el semen de su amante y otro sin nada. Así lo hizo. A los pocos días la bruja le devuelve los dos pañuelos anudados, y le da las indicaciones precisas, explicándole que el pañuelo que no tenía nada llevaba ahora bordado su nombre en hilo rojo.

			Le pregunté dónde tenía enterrado el trabajo de magia negra, pues suponía yo que debía de estar bajo tierra y ella me respondió: «¡Lo tengo debajo de la cama, a la altura de la cabecera de mi pareja!». Y agregó: «Una vidente que consulté hace poco descubrió que yo había hecho un amarre de pareja y me dijo que ese trabajo lo pagaría muy pronto con la vida de mis dos hijos y que ella no podía hacer nada».

			Evidentemente, la mujer frecuentaba el mundo del ocultismo, en el que yo digo no hay que indagar ni introducirse siquiera por casualidad. Pero no era hora de llamarle la atención por esto, ya que su conmovedor relato concluyó con un pedido angustioso:

			—¡¡Salve a mis hijos, Padre, por favor!! —Y lloró.

			—¡Es Dios quien te los va a salvar! —le contesté inmediatamente, y al momento llamé a dos señoras de mi equipo para que la acompañaran a su casa a traerme ese trabajo que, vale decir, su pareja no sabía que se encontraba allí. Al recibirlo rompí el conjuro en nombre de Dios.

			Toda brujería tiene un precio más alto que el económico, y es el que se cobran con los seres queridos. El diablo odia y busca la desesperación y la aniquilación del ser humano. En ese orden. Desesperación para que reniegue de Dios y aniquilación para terminar con su vida. 

			Volveremos sobre el tema.

			El ser humano a imagen y semejanza

			El objetivo de Lucifer fue tratar de mostrar a Dios su «error» al crear a la humanidad. El «desperdicio» de compartir su amor con los monos parlantes, como gusta él de designar al ser humano. Mientras, el Señor de todo amor creaba al hombre a su imagen y semejanza. Esto es, a la imagen del Hijo cuya encarnación ya estaba prevista en el Plan Divino y a semejanza de sí mismo, en comunión de amor. Esto explica por qué el ser humano podía pasearse a la hora de la brisa —al atardecer— por el Jardín y conversar con su creador.

			Imagen y semejanza que se ven heridas por el pecado de desobediencia. La desobediencia a la que fue invitado por el diablo. Así perdimos la semejanza con Dios. Ya no nos podríamos pasear en el atardecer apacible del Jardín de bondades y conversar con el Padre, sino que seríamos arrojados fuera de esa armonía divina a causa de la desarmonía de la desobediencia.

			El demonio sonríe mientras el ser humano llora. La desgracia de la humanidad es la alegría del diablo. ¡Por eso la posesión despliega fealdad e inmundicia. La fealdad e inmundicia que no son de este mundo! La semejanza, por tanto, al ser nuestra relación con la Gracia —el amor— herida por la desobediencia, es perdida en el Edén, entendiendo este como el «lugar» de la Gracia, del que somos expulsados por propia decisión. 

			El Creador nos hizo para la felicidad ¡y lo sostiene! Por eso en el Paraíso anuncia el llamado protoevangelio. Es en el Génesis donde el mismo Dios anuncia a la serpiente que la mujer (que a partir de ese momento parirá con dolor) iba a dar a luz a aquel que le pisaría la cabeza, tal y como sucedería con María, Evangelio de la Encarnación, y el Hijo Divino de Dios. ¿Hay un poder exorcístico en María? Por supuesto que sí. Pues ella tiene autoridad delegada por Dios para pisarle la cabeza al mal.

			Recuerdo un exorcismo impresionante, no por su manifestación, sino por la presencia directa de la Virgen y San Miguel arcángel.

			Se trataba de una señora de alrededor de sesenta años. Ella, con una posesión de muerto —ya hablaremos de esta discutida posibilidad negada por algunos, pero afirmada por los que conocemos las posesiones reales—, durante su exorcismo habla con voz masculina y dice:

			—Estoy aquí, enviado por [¡y pronuncia el nombre de un pariente de la mujer!] para causarle cáncer y no puedo hacerlo debido a sus oraciones.

			—¿Cómo llegaste? —fue mi pregunta ante semejante manifestación.

			—Traído por brujería y no quiero estar más aquí. Me siento obligado y quiero irme.

			Enseguida, dichas estas palabras, agregó algo que nosotros con nuestros ojos humanos no podíamos ver, pero que se hizo patente en olor a jazmines. Dijo lo siguiente:

			—¡¡Ahí llega, trae su espada de fuego!! —Supimos que se refería a San Miguel arcángel—. Detrás está ella. —Una sonrisa como de paz acompañó las palabras que con voz masculina pronunciaba la mujer—. Es hermosa... —pausa—. Trae toda la luz.

			Nosotros supimos que se trataba de la Madre de Dios.

			¡No habíamos hecho ninguna oración excepto el Padrenuestro antes de comenzar el Ritual de Exorcismos!

			Enseguida, con un grito fuerte de las dos voces (la de la mujer y el espíritu) supimos que se había ido. Fue libre para presentarse ante el Trono de Dios. Mi equipo y yo fuimos testigos de un exorcismo que no necesitó intervención humana.

			Como luterano afirmo —así como lo hice en Roma en la Cumbre de Exorcistas— que la Virgen tiene poder exorcístico.

			El caso iniciado con el pecado. Principio de la guerra espiritual

			El protoevangelio entonces es el anuncio del triunfo de Dios sobre Satanás y los espíritus inmundos a través de la Encarnación del Hijo de Dios. Este punto sustentado bíblicamente —y por la experiencia exorcística— señala el principio de la guerra espiritual, una guerra que comenzó en los cielos y continúa aquí en la Tierra. La trinidad satánica organizada en el infierno busca la perdición de los hombres por su constante negación del amor.

			Pero cabe destacar que los demonios son los primeros que sufren el infierno. ¿Se imaginan el dolor de Lucifer y los demás caídos, que tienen la certeza de haber sido creados por el amor de Dios y no pueden agradecerle que existan? Porque, en cuanto existen, son buenos. Porque es mejor ser que no ser. Pero al negar a su Creador, niegan la bondad de su existencia y con ello todas las posibilidades de felicidad que podían haber obtenido al lado del Padre. ¡Es de lo que quieren privar al ser humano! La desesperación es su herramienta para que el hombre llegue a decir «no hay Dios», y niegue su destino de felicidad plena, muchas veces desafiada por la realidad de este mundo, donde todavía tiene cierto poder residual el demonio, como dios de este siglo. «Dios de este siglo» es la expresión de San Pablo apóstol para definir todo lo inmundo (lo fuera de este mundo creado por la voluntad de Dios). Esto es, el odio, la enfermedad, el rencor, la envidia y hasta la mismísima muerte.

			El fruto del pecado es la muerte. En ello se encapricha el diablo para que el hombre se aparte de Dios. 

			El amor contra el odio. 

			La guerra contra la paz.

			La solidaridad contra el egoísmo.

			La envidia y la competencia como camino.

			Y mucho más. 

			Todo ello exaltado en La Biblia Satánica, fruto febril de los satanistas que hacen escuela, hoy, siglo XXI visible, pero siempre presente desde el siglo II de la era cristiana. Las pasiones como camino y la satisfacción de los instintos como sentido de la naturaleza. Pero la guerra espiritual también tiene a sus hacedores de luz: los creyentes y las personas de buena voluntad. Porque ciertamente hay muchos que, sin creer, viven como el Evangelio manda.

			Volviendo al protoevangelio, donde se anuncia el Sí de la Virgen María para que la encarnación del Hijo de Dios fuera posible; el diablo trabaja para que todos digan No a tan grande voluntad de amor.

			La guerra espiritual es una realidad. Tan antigua como presente. No hay medias tintas, no hay personas «neutrales» en este campo de batalla que es la vida presente. Jesús dijo: «El que conmigo no junta, desparrama». Y agrega: «Que tu palabra sea, sí, sí; no, no». Al ser él mismo la Palabra de Dios hecha hombre nos habla de la fuerza de nuestra palabra. 

			En la guerra espiritual, el Padre le dio una espada de fuego a San Miguel arcángel, que hoy custodia la entrada al Paraíso (al estado de Gracia total del ser humano). Y también le da al Espíritu Santo una espada. Todos lo simbolizan como una paloma, ya que así se apareció a Juan el Bautista a la hora en que Jesús comenzaba su ministerio temporal. Pero no es una paloma al momento de descender a sus discípulos. ¡Es una lengua de fuego sobre cada uno!

			Así, la espada del Espíritu Santo, al descender como lengua de fuego sobre nosotros en Pentecostés, nos revela de parte de Dios Padre que es nuestra lengua la espada de fuego que el mismo espíritu llevará. Así, en la guerra espiritual, San Miguel lleva la espada de Dios en su mano y nosotros la espada del Espíritu Santo en nuestra lengua. Cada palabra puede resultar de bendición o maldición. 

			El apóstol Santiago, en su Carta en el Nuevo Testamento, dice que en nuestra lengua está «el poder de la vida y de la muerte». Por eso hay que tener cuidado con las automaldiciones. ¿Qué es una automaldición? Es la palabra que brota de nuestra boca para habilitar al enemigo a hacernos el mal. Es el filo del diablo que toma el lugar del filo de Dios. Debemos rechazar toda palabra de automaldición dicha en nuestra vida. Muchas de ellas vienen aprendidas desde nuestra niñez. Son palabras que nos han humillado y las hemos creído. Son palabras repetidas automáticamente así como hay pensamientos automáticos. Los pensamientos automáticos son fruto de la repetición de consignas, mandatos familiares casi siempre, que recibimos como verdaderos «dogmas» sin discusión alguna y que solamente nos traen consecuencias de sufrimiento y dolor. Para el diablo, que por generaciones viene trabajando sobre las personas y familias, es conveniente que estos pensamientos automáticos se afiancen a lo largo del linaje. 

			Dios siembra el trigo, el diablo, la cizaña. Así, afirmaciones como «en nuestra familia todo es resultado de mucho esfuerzo», nos privan tal vez de regalos celestiales que perdemos al no poderlos ver, ya que no exigen que nosotros demos nada a cambio. Son bendiciones que resultan al final trastocadas por el diablo en maldiciones. A muchas personas les cuesta ser felices a causa de los pensamientos automáticos, pues estos no se discuten, sino que exclusivamente nos «obligan» a vivir sus consecuencias. El diablo quiere hacernos personas previsibles a través de las malas palabras que contra nosotros mismos salen de nuestra boca. ¡Y muchas veces esas palabras las traemos incorporadas por haberlas oído repetidas veces desde nuestra niñez!

			En la guerra espiritual el diablo aprendió a decir «amén» en nuestra contra, mientras Dios dice ese «amén» en nuestro favor. Somos protagonistas, actores directos de la guerra espiritual en nuestros días. ¡Por eso se manifiestan tantas posesiones en este siglo!, pues el diablo quiere desviar el rastro de nuestros pies para que no nos lleven hacia la tierra prometida por Dios para nuestra felicidad. La tierra que mana leche y miel, esto es, alegría y prosperidad. Así se lo prometió a nuestros hermanos mayores del pueblo judío y sus promesas no cambian.

			Devolución de la Creación al Padre. El Amor Trinitario

			Cuando el Padre Dios hizo la Creación y nos hizo a imagen y semejanza de él, nos hizo como su Hijo amado. Por ello, en el vínculo íntimo y sagrado del Amor Trinitario, el Hijo se encarnó para devolver esa semejanza y que —así como él se hizo hombre— nosotros podamos llegar a disfrutar de Dios. La Cruz fue el instrumento; el odio con el que fue clavado, la herramienta, y su Sangre, nuestra reconciliación. ¡Reconciliación que el diablo nunca pudo lograr por su elección eterna! De ahí que los seres humanos podamos volver sobre nuestros pasos y retornar al amor de Dios, y los demonios no. ¡Envidia del diablo es nuestro destino, como lo es nuestra Creación decidida por Dios!

			El Hijo vino, predicó e hizo milagros para mostrar que el reino de Dios está cerca. Ha de volver para entregar la Creación al Padre. Así, el amor indiviso de la Trinidad recupera la Creación. Así, se entiende que toda prueba a la que somos sometidos, cuanto más grande es, más bendición atrae. Así, se comprende que el acusador está vencido, como lo estuvo cuando acusó a Job y este por su fe resultó triunfante.

			Los exorcismos —cada uno de ellos distinto, sin igual— muestran las facetas del odio del enemigo de la humanidad, pero sobre todo señalan el triunfo irrefrenable del Dios de todo amor.

			—Si yo expulso a los demonios con el dedo de Dios, quiere decir que el reino de Dios está cerca (Jesús).

			Muchas personas llegan a mí y me dicen: «Antes no creía, ahora creo». Un ejemplo del triunfo de Dios que como exorcista he vivido personalmente fue el arrepentimiento de satanistas que llegaron a la iglesia. Se trataba de un matrimonio mayor que, al momento de las bendiciones personales, me dijeron que ellos hasta hacía muy poco habían trabajado exclusivamente para Satanás. ¡Sí, exclusivamente!

			—Padre, en nuestra casa se encuentran enterradas cosas que consagramos a Satanás en nuestras prácticas, pero que ya no queremos seguir haciendo. Solamente nos han traído desgracias.

			Ante esta afirmación, llamé a mi lado a asistentes que en aquel tiempo se encontraban estudiando conmigo como consultores exorcísticos y los envié inmediatamente al hogar de este matrimonio para retirar dichos elementos y traerlos a la iglesia. Ustedes podrán observar que en muchas circunstancias yo no dejo que estas personas permanezcan hasta el final de la misa en la parroquia y esto es porque creo que el obrar de Dios requiere inmediata respuesta. Además, este matrimonio necesitaba romper el pacto hecho con el diablo antes de poder comulgar, y eso sería otra historia.

			Al retorno de su visita —que pedí fuera filmada para los archivos personales—, me encontré con la tremenda sorpresa de ver, ¡por primera vez!, un altar satánico. Es de forma circular, con el nombre de Samael en el centro y la estrella invertida que es conocida por muchos como el signo del macho cabrío. Sobre ese círculo —elaborado por la propia mano de los satanistas— tomaba asiento la bruja para desplegar sus conjuros. 

			Con ello, llega a mi poder la daga de consagración, afilada y con una punta lo suficientemente cortante como para producir sangrado en quien la aplique sobre su cuerpo. En este caso, la misma bruja para definir aquel círculo siniestro sobre el que tomaría asiento con su propia sangre. También el cuchillo correspondiente a los cultos por los que se quitaría la vida a algún animal —preferentemente cordero, gallina o cabra—. Ambos elementos cortantes envueltos prolijamente en un paño de color rojo.

			Con ello, fue desenterrado del patio de aquella casa una imagen de la llamada San la Muerte —demonio muy popular en Argentina— dentro de un cofre de madera y tapado con tierra de cementerio. Junto con la imagen se encontraba a su lado enterrado también un botellón de bebida alcohólica, como ofrenda a dicho demonio.

			La realidad supera la ficción.

			A su vez, y con hueso de fémur humano, se encontró una imagen del esqueleto con que se representa a San la Muerte y que, en muchos casos, en un tamaño más pequeño, se coloca bajo la piel, con una pequeña incisión, a los efectos de ser inmunes a las balas de la autoridad policial. 

			Es momento de destacar que la llamada San la Muerte es un culto muy difundido entre los malvivientes y que su imagen —la de la calavera— no solamente se hace en hueso humano, sino muchas veces con la vaina de una bala policial, siendo injertado en el omóplato izquierdo de quien pacta con ella, además del pacto que muchos señalan con los tatuajes de la calavera en su espalda. En Argentina, su culto se relaciona (y muchos no lo saben) con el del famoso gaucho Antonio Gil, llamado popularmente el «gauchito Gil». Este maleante ladrón fue cultor de San la Muerte y se dice que por su pacto no podía morir a causa de tener consigo —algunos dicen en su omóplato y otros colgada de un cordel en el cuello— la imagen de la calavera. Su agonía fue terrible hasta que pidió se quitara de él esa atadura. Sus colores, el de ambos —el gaucho mencionado y la muerte— son el rojo y el negro. La violencia y la muerte...

			En la casa mencionada, cuya labor de desentierro llevó horas, también se encontraron varias imágenes del señor de la guadaña (la muerte) con trajes de diversos colores: rojo, verde y negro. Estos son los colores propios de la magia, que aunque todos crean que es exclusivamente negra, puede distinguirse por sus objetivos. Queremos remarcar entonces que existe magia roja (la que se invoca para hacer un mal con sangre animal o humana); magia verde (la que utiliza brebajes de diversos contenidos para buscar sus objetivos, en forma de sahumerios o bebedizos) y magia negra (que directamente invoca a Satanás). Hay otras categorías de magia: azul (destinada al control de la mente con el claro objetivo de influir sobre decisiones y dominar conductas e incluso implantar falsos recuerdos) y gris (a veces difícil de reconocer, pues es una conjunción de la magia blanca —que utiliza representaciones del bien— y la magia negra), que también están presentes en algunos trabajos espirituales para invocar daños sobre sus víctimas.

			El exorcista ha de conocer cada uno de estos procedimientos, pues hay que conocer las herramientas del enemigo, como también sus antídotos. Para el uso de invocaciones durante el exorcismo, hay que saber si la posesión procede de un espíritu maligno (demonio) o de un espíritu de muerto (esclavo llegado por invocación, esto es, el uso de algún estilo de magia) y con ello su particular objetivo en contra de la persona.

			Respecto a la invocación de muertos, fue sorprendente encontrar también una tabla ouija hecha muy prolijamente a mano por estos satanistas. La invocación de muertos es posible, pero la Biblia la condena. El caso más claro en la Escritura Bíblica es el del rey Saúl consultando a una bruja para que se haga presente el espíritu del ya fallecido juez Samuel, el último juez de Israel. ¡Él se hace presente ante la invocación! Esto quiere decir que es posible, pero inmediatamente le dice a Saúl para su sorpresa: «¿Por qué has molestado mi descanso?».

			Primer aprendizaje que nos deja este pasaje: el brujo o la bruja pueden invocar muertos. Segundo: ellos se harán presentes. Tercero: estos se molestarán por dicha llamada.

			El resultado en Saúl posteriormente es una gran depresión que no lo abandonará hasta su muerte. Después de una derrota contra los filisteos —pues el favor de Dios lo había abandonado—, le pide a su escudero que con su espada lo traspase. ¡Saúl se hace matar! Acto seguido, el escudero se suicida. Cabe destacar que los tres hijos de Saúl murieron ese mismo día a manos de los filisteos. Puede que algunos no encuentren relación directa entre el hecho de invocar al fallecido juez de Israel, Samuel y las desgracias que siguen, pero lo cierto es que podemos relacionarlos.

			Por otro lado, retornando a la devoción a San la Muerte, no conocemos caso en que la muerte misma haya salvado de su abrazo a los que le rezan a ella. Un demonio nunca salva, al contrario: esclaviza, arrastra y condena. En Argentina existen «guarderías» para San la Muerte. Esto es, lugares específicos —atendidos por brujos y brujas— que «cuidan» las imágenes de los devotos de ella, para hacerles las ofrendas prometidas cuando estos salen de vacaciones. En caso contrario, podrían enojarse con sus cultores y traerles desgracias. Mucho de esto tiene lugar en el norte argentino.

			Los satanistas se toman muy en serio su trabajo a favor del mal. A veces hace falta una comunidad cristiana entera para disolver un daño que no se trate de posesión, además de toda la perseverancia de la persona o familia involucrada en ese daño. Pero el Señor Jesús prometió que él está «donde dos o tres se reúnan en mi nombre». ¡Esa es la garantía de nuestra victoria! Los creyentes congregados —cualquiera que sea su denominación— en el nombre de Jesucristo alcanzan por la fe y la perseverancia en la oración el triunfo contra toda prueba, porque cuando grande es la prueba, más grande es la bendición. Después de la prueba, la fe da sentido a lo vivido.

			Dije y remarco: Dios es el propietario irrefrenable de la victoria porque él es el Dios de todo amor. 
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EL SATÁN

			Tristemente, hay hasta sacerdotes que optan por la oscuridad. ¡Sí!, y aunque parece inadmisible, he sido testigo de la desviación de algunos ministros religiosos seducidos por el mal en busca de poder sobre las almas. Así, puedo dar testimonio de varios que, confundidos por la acción maligna, abandonaron el servicio a Dios para unirse a la acción de San la Muerte. Es más, lo peor es la corrupción de los signos cristianos en los que disfrazan su simpatía por la muerte. Hay retratos de falsos sacerdotes con ornamentos cristianos en las redes sirviendo supuestamente a Dios mientras en sus falsos altares tienen imágenes de la muerte, a la que le rinden culto. ¡Incluso diciendo que no hay ninguna contradicción!

			Cristo ha vencido a la muerte en la Cruz. La muerte es un demonio y las almas de sus seguidores corren peligro.

			Brasil es un país donde muchos sacerdotes han dejado el ministerio para servir en cultos afrobrasileños como la umbanda y la quimbanda. Esto fue afirmado en el XIV Encuentro de Plegaria de Liberación y Exorcismos llevado a cabo en el Ateneo Pontificio Regina Apostolorum en Roma el año 2019, la Cumbre de los Exorcistas que convocó a representantes de cuarenta y dos países, y en cuya mesa ecuménica tuve la oportunidad de dictar una conferencia. Dichos cultos afrobrasileños también encuentran repercusión y adhesión en Argentina, aunque no podemos afirmar que sacerdotes cristianos estén hoy a su servicio.

			Más arriba me referí a la trinidad oscura que impera en el infierno, no por lazos de amor, sino por lazos de odio.

			Lucifer: el ángel que por su soberbia busca ser adorado y alabado, como si fuera dios. Es aquel que se aparece a Nuestro Señor Jesucristo en el desierto en la prueba de aquellos cuarenta días de ayuno y oración que los cristianos vivimos en la Cuaresma.

			Satanás: la ira. El inventor de la tortura. El inspirador de Caín. El que perdió su nombre y es conocido por ser el adversario. Eso significa El Satán. El inventor de toda clase de tortura. El asesino de inocentes. 

			Baal: también conocido como Belcebú. El señor de las moscas. El que posa su infección sobre las heridas emocionales de los seres humanos. El que genera el resentimiento, el rencor y envuelve la mente en cavilaciones de muerte. El que revuelve el pasado para que siempre haya motivos de amargura. 

			Esta es la trinidad oscura. La acción diabólica es la unión de las tareas malignas que los tres y sus huestes llevan adelante. Por lo tanto, cuando hablamos del diablo, hablamos de las acciones que llevan a cabo en común y, cuando hablamos de demonios, hablamos de cada uno de ellos.

			Detalle de la caída de los ángeles

			Algunos teólogos gustan decir que en Lucifer hubo una falla de carácter y concentran toda la responsabilidad de la rebelión contra el Creador en su persona. Tal vez —siempre como hipótesis— esa falla de carácter sea entendible a partir de su proximidad con Dios, cosa que no pudo valorar al creer que el reflejo de la Gloria Divina que sobre él se manifestaba —por ser el más próximo al Trono Blanco— le pertenecía como derecho y no como un regalo de la Gracia. Tal vez la admiración que otros ángeles le tenían por el lugar que ocupaba le hizo creer que era merecedor de todo elogio y adoración, y por eso haya comenzado a alimentar su soberbia y con ello el principio de su tragedia.

			Lo cierto es que la guerra espiritual tuvo otros protagonistas además del portador de la luz. Satanás, a distancia, alimentaba su ira por no poder estar tan cerca del Creador como su hermano Lucifer. No lo estaba en el sentido preciso de su proximidad, aunque si hubiera querido habría apreciado el lazo de amor que supera todo y todo lo hace cercano. Las respuestas de Dios a sus criaturas celestes siempre expresaron y expresan esa proximidad que se vuelve intimidad amorosa como la de un padre o una madre conversando con sus hijos.

			Evidentemente, la ira —como es comprobable también entre las personas— lo volvió sordo a todo lo que alrededor de él significaban las palabras creadoras del amor de Dios. Sonido antes que todo sonido es el que dice amor cuando habla el Padre. Sonido que hace eco en el Hijo y se vuelve persona en el Espíritu Santo. ¡Hasta un instrumento fue lanzado por el hombre para descubrir el sonido del universo, y para su sorpresa encontró que dicho sonido era muy parecido al mantra tibetano que señala el nombre de Dios, la voluntad creadora y la Comunión universal: «Aummmm». Conocido como el OM en su significación popular!

			Un sonido acompañó también la creación angélica. Un sonido de armonía que es propio de cada uno de los ángeles, que en sí mismo resume toda su especie. Ese sonido resuena en los oídos de cada ángel como la caricia amorosa de aquel que los pensó eternamente felices. ¡Los demonios también llevan en sí ese sonido! Y no lo pueden soportar. Por eso la adoración y alabanza de los hombres a Dios los hiere, les duele y tortura, como la tortura de lo perdido que no se puede recuperar por propia decisión.

			El «sonido primordial», podría llamarse, de la Creación, acompaña con especial armonía a las criaturas angelicales y el canto de los creyentes en Dios en medio de las pruebas lo derriba con dolor profundo, haciéndoles añorar lo que nunca más tendrán. El Señor, dice la Biblia, se adorna con la adoración y alabanza de su pueblo, cosa que nunca obtendrá el diablo y por la que luchará hasta el día del retorno del Hijo para el Juicio, que será sobre el amor.

			¡No se equivoca San Juan de la Cruz al decir que en el atardecer de la vida el Juicio es sobre el amor! Solo el místico en este mundo es capaz de discernir esa belleza, que en esta vida resulta la armonía propia de toda ausencia de sonido humano para dar lugar al sonido primordial que acompaña desde la eternidad la decisión del Altísimo. Por ello Santa Teresa de Ávila dirá sin dudar: «Muero porque no muero», al haber vivido aquel tremendo éxtasis de amor divino. El Apocalipsis mismo nos señala en las palabras de San Juan Evangelista la labor de los salvados: adorar y cantar delante del Trono: «Santo, Santo, Santo, es el Señor Dios del universo». No sabemos de otra actividad, solamente la de adoración de las almas a su Creador con el reconocimiento por haber sido llamados a la contemplación de su ser amoroso. Una de las señales más patentes del infierno de los demonios es no poder renunciar a escuchar este permanente sonido de amor que —aunque alejados ellos de Dios— les da testimonio de la cercanía del Creador a todas sus criaturas, incluso ellos.

			La música será siempre expresión del espíritu. 

			Otro tema es el uso que de ella quiere hacer en la actualidad el satanismo, para que llamemos música a la desarmonía reinante en sus seguidores, muchos de ellos confesos satanistas. No cabe duda (pues hoy es reconocido) que, con armónicos sonidos, las plantas crecen y en el vientre de la madre hasta su pequeño niño o niña en gestación puede escuchar la música.

			Sonido que suena eterna voluntad diariamente renovada en el «Hagamos» del Génesis y que resultó en la Creación de la primera tierra. Sonido que se vuelve mirada cuando dice el mismo Libro Santo que: «Vio Dios que todo era bueno». Pues el amor siempre va a ver la bondad en todo lo creado; incluso en el ser humano que se sienta más alejado de Dios, a causa de su pecado o culpa, el Padre Creador va a encontrar algo bueno, pues no renunciará jamás a ser su Padre. Y una de las veces en que lo dice es cuando separa las tinieblas de la luz, la noche del día: «Vio Dios que todo esto era bueno».

			Pero Lucifer se creía que él era merecedor de los días y que las estrellas deberían adorarle a él debido a su resplandor, mientras que Satanás se sumergía cada vez más en la noche de su ira, donde el amor no pudiera encontrarlo. Pero se equivocaba. Dios conocía el mover de estos ángeles y cada uno de sus deseos. Y también sabía el Padre —en su omnisciencia— que en esa oscuridad ya había uno que llegó antes que él: Baal, conocido también como Belcebú o Beelzebuba. El señor de las moscas. El que había decidido infestar la Creación con inmundicia, tal vez por no poder soportar la belleza que brotaba de ese infinito amor creador. Como en los seres humanos tras la triste caída, este desprecio de la belleza busca la destrucción de lo bello, pues le resulta insoportable lo que ha decidido no disfrutar. A partir de aquel momento infestaría las heridas emocionales del hombre caído.

			Estoy seguro de que entre ellos no hay amor alguno. El infierno se caracteriza por ello. Y también creo que se usaron entre sí para atacar al cielo. El sentido utilitario los unió. Querían lo mismo. Infestaron con su odio y repulsión a otros ángeles, convenciéndolos para que los siguieran en la rebelión. Ira, soberbia y destrucción ya tenían protagonistas en el mundo invisible. Ante la contemplación de la Majestad de Dios, el alejamiento, la repulsión y la distancia resultaron decisiones tomadas por estos ángeles. ¡Y no solo por ellos!, se fueron sumando aquellos que —a sabiendas, insisto— tratarían de que fracasara el plan creador. Entre ellos, Asmodeo (que atacaría a la familia humana), Belfegor (que haría caer en la pereza, en la acedia a los seres humanos para que no les importara trabajar por su bien y el de los demás), Leviatán (que generaría la perversión del culto a Dios), Mammon (que buscaría volver avaros a los seres humanos para que los bienes materiales ocuparan el lugar de la fraternidad y el compartir), y una corte de ángeles seducidos por el destino de independencia con que era interpretado el no cumplir más con la voluntad de Dios y estar a su servicio.

			Algunos autores señalan que la tercera parte del cielo se comprometió con los mencionados. ¡Por algo hasta la mismísima Biblia Satánica reconoce como príncipes del infierno a Lucifer, Satanás y Baal, y le da también a Leviatán un lugar privilegiado!

			San Miguel arcángel, el exorcista invisible y el principio de la historia humana

			Pero si el Creador ya conocía las maquinaciones que en su desvío alejaban a estos ángeles de su presencia, ¿por qué no hizo nada?

			¡Sí hizo! El amor siempre da oportunidad. Envió a un querubín —según algunos estudiosos pertenecía a esta jerarquía— a conversar con ellos. Entiéndase que cuando digo conversar necesariamente me refiero a un debate intelectual —los ángeles son puro pensamiento— y en dicho debate consiste la guerra espiritual.

			¿Hubo tal vez un concilio entre los ángeles? Posiblemente, sí. De alguna manera se trabaron en disputa sobre su lugar en el Plan Creador de Dios, y en la intensidad de su servicio y compromiso con él. Allí resonó la voz del querubín, que dijo con fidelidad y lealtad al Padre: ¿Quién como Dios? A partir de ese momento, siendo todo esto escuchado por el que está sentado en el Trono, el nombre de este ángel sería Miguel, que precisamente quiere decir ¿quién como Dios?

			En algún instante sin tiempo, la lucha de estos pensamientos dividió el cielo, y fueron expulsados de él los demonios y sus huestes de todas las jerarquías. San Miguel arcángel sería desde entonces reconocido como el Príncipe de las Milicias Celestiales y tendría la autoridad para convocar a todos los ángeles de todas las jerarquías en ayuda y defensa del Plan Divino. Aún hoy los querubines que aceptaron la propuesta de la indignidad lo siguen siendo, y tal vez sean más temidos que algunos arcángeles a causa de la intensidad de su odio. Las jerarquías por odio hacen que el reino del mal, del odio, del no ser, sean las que imperen con mayor poder que la naturaleza recibida por Dios al momento de su propia creación angelical. Así, el infierno es el destino y el fracaso de estos ángeles, unidos por un reino de sombras donde no pueden decir que hay nada bueno.

			Así como Dios vio que la Creación era buena, el diablo no puede ver bondad en nada de lo creado ni en su propio infierno. Dios no creó el infierno; este es la ausencia de él. Una ausencia dolorosa, pues los ojos espirituales no están vedados de verlo, aunque sí apartados de su Gracia, su dicha, su amor.

			«Los demonios creen y tiemblan», afirma el apóstol Santiago en su Carta en la Biblia. Por eso creo acertadas las palabras del predicador Charles Spurgeon, bautista reformado inglés, cuando dice: «Cosa curiosa el ateísmo, ni los demonios se atrevieron a tanto». ¡Si algo no pueden ser los demonios es ateos! Tienen la absoluta certeza de Dios y de su existencia. En ellos la guerra espiritual no es un capricho; es la búsqueda concreta por la perdición de las almas del destino de eterna felicidad para la que está hecho el ser humano. Con la caída de los ángeles, mejor dicho, con su expulsión del cielo por parte del arcángel San Miguel, ¡el exorcista invisible!, y los ángeles al servicio de la Santa Trinidad, se ve afectada toda la Creación.

			El hombre y la mujer recibirían la visita indeseable de aquella serpiente que sería el gran disfraz del padre de la mentira. Porque el que pervierte la verdad lo hace con una pregunta ya de por sí mentirosa: «¿Así que de ningún árbol del huerto pueden comer?», cuando lo cierto es que solo uno estaba prohibido. Esta conversación es entablada con la mujer porque ella siempre tuvo y tiene mucha más sensibilidad espiritual que el varón, y a causa de esa sensibilidad pudo escuchar a la serpiente. Algunas personas preguntan por qué hay más casos de posesión en mujeres que en hombres. Primeramente, creo que esa estadística es falsa, ya que acuden muchos varones agobiados por el diablo al exorcismo. Lo que sí es cierto es que la mujer tiene mayor sensibilidad espiritual y por ello puede «sentir» e «interpretar» mejor el mundo invisible. ¿Quién no ha tenido la experiencia de tener que darle la razón —tras cometer el error— a su madre, hermana o esposa cuando le dijeron que alguien próximo a ellos les resultaba poco fiable y no le hicieron caso? La intuición femenina es un don ligado a la sensibilidad espiritual.

			El diablo acomete con su ponzoña al ser humano al decirle que «serán como dioses» si comen de ese fruto, cosa que él quiso y no pudo, alcanzando por la fuerza de su destrucción a ser —en palabras de San Pablo apóstol— «el dios de este siglo». Es cierto: los demonios creen y tiemblan, y debemos agregar: pero no obedecen. ¡Por ello la invitación al hombre fue que transgrediera la voluntad de Dios y, con el claro símbolo de comer del fruto del árbol, desobedeciera como ellos! A partir de ahí, la pérdida de la semejanza y también el caos que se legaliza por la entrada del pecado, que es esta desobediencia al amor que busca nuestro bien para que alcancemos la perfección. Podría decirse que con la expulsión del diablo y su caída comienza la historia humana, pues este genera la caída cuyas consecuencias vivimos al presente, aunque con las puertas del cielo abiertas para nosotros por parte de Cristo en la Cruz. Digo legalizar porque, en definitiva, la desobediencia humana fue una decisión. Como decisión fue la de los demonios.

			¿Creyó el diablo que quedaba firmado con él un pacto a partir de la caída del ser humano? Por supuesto, entiendo que habrá sido —y es— su perverso anhelo. Pero no lo logró ese día. En cambio, pudo ser testigo del primer ritual de sacrificio a favor del ser humano. ¡El mismo Dios los vestiría con túnicas hechas con piel de animales! Esto es, el primer ritual de sacrificio de la humanidad no fue hecho por el hombre para Dios, sino de Dios para el hombre. Debió sacrificar esos animalitos para vestir la vergüenza de Adán y Eva, antes de apartarlos del estado de su Gracia que era el Edén. 

			Lucifer se llenaría de desprecio al ver que el Creador rendía servicio a su criatura. Satanás colmaría la copa de su ira con el amargo odio que lo había traído a la desgracia infernal. Y el hombre y la mujer salieron juntos del Edén, seguramente tomados de la mano a causa del temor a lo desconocido e incierto de su futuro. Asmodeo debía atacar esa familia.

			Me viene a la memoria en el transcurso de una misa dominical, el testimonio de una madre que, habiendo hecho un pacto con la muerte, entrega a su hijo como promesa para que su economía diera fruto y prosperara. Así, ella logró mejorar en su economía, pero al cumplir dieciocho años su hijo murió por un accidente fatal. Esta madre no podía sostenerse en sus piernas al momento de gritar delante de mí que la muerte se había llevado a su hijo por su culpa. Todo pacto con el diablo resulta en la muerte de alguien querido o en una pérdida irrecuperable, que es mayor que lo obtenido. La mujer no relató detalle sobre la forma de ese pacto, pero pude ver en ella las consecuencias de tal acción: una madre quebrada hasta parecer agonizar...

			Los demonios ocupan su lugar específico en el mapa de la vida humana para causar daño y muerte, deleite de su existir carente de felicidad. Y así se organizaba el mismísimo infierno para terminar de apartar al hombre de su Creador y hacerlo vivir en su misma infelicidad. La segunda tierra estaba inaugurada por el ser humano: ya no sería un lugar seguro, ahora sería inhóspito, ya no recibirían el fruto de la tierra con generosidad, sino con el sudor de la frente; ya no habría hijos sin dolor. 

			Ellos le habían dado el nombre a todas las cosas, como les indicó el Creador cuando estaban en el Paraíso. Ese fue su trabajo. El que da un nombre imprime un destino. Por eso es el arcángel Gabriel el que le indica a la Virgen María cómo ha de llamarse su Hijo —«Y le pondrás por nombre Jesús (el Señor salva)»—; no es la madre quien elige. Y por eso, cuando se logra arrebatarle el nombre al demonio durante el exorcismo, queda ya debilitado, pues conocemos su esencia.

			Cabe destacar que cuando el demonio no da su nombre durante un exorcismo, hay que llamarlo por la función que lo trajo hasta esa persona: así habrá un espíritu de ira, un espíritu de lujuria, un espíritu de destrucción, y más. ¡Hasta hay espíritus mudos! Uno de ellos se encuentra mencionado en la Biblia.

			Expulsados del Edén, los seres humanos tienen ahora que darle nombres a los dolores que conocerán. Nunca se los habían imaginado siquiera. Aprenderán a llamar por su nombre a muchos espíritus: de tristeza, de angustia, de depresión, de ira, y así irán conociendo a esos demonios... al diablo. La historia humana ha comenzado.

			Entrelazadas las luces y las sombras, los seres humanos habrían de hacer su camino apartados de Dios hasta que se cumpliera la promesa hecha a Eva de que su simiente terminaría aplastando la cabeza de la serpiente. Dios pone en medio de tanto quebranto enemistad perpetua entre el Hijo y la serpiente. ¡Pero también habla de los descendientes de la serpiente! La enemistad es entre una simiente y la otra. Sabía Dios que la sangre del diablo infestaría la sangre del ser humano y que este lo reclamaría como su descendencia.

			Más adelante hablaremos sobre las dos sangres: la divina y la diabólica. Quiero ahora detenerme en el misterio de aquella partida del Jardín Divino creado en este mundo, donde Adán y Eva, expulsados, salen de la mano con temor a lo desconocido e incierto de su futuro, como dije más arriba.

			La búsqueda de la experiencia del amor en los demonios

			Es cierto que Adán acusa a Eva —«la mujer que me diste por compañera me dio del árbol y yo comí»— como primer instinto por no ser castigado por Dios ante la falta. Pero también es cierto que el mandato amoroso ya estaba impreso en el corazón de ambos, por lo que seguirían juntos, ahora intentando aprender que donde está la fuerza del amor, el temor huye. El temor les hace salir juntos de la mano del lugar precioso, pero el amor les movería a sostenerse fuertes ante lo inhóspito, para conseguir el pan que ahora estaría acompañado por el sudor.

			Trabajo ya había en el Paraíso: era el de darle el nombre a todas las cosas y dominarlas imprimiéndoles un destino, y era la voluntad de Dios que el hombre «labrara y guardase el huerto del Edén», trabajo puesto en sus manos para que cuidase lo creado. Se equivocan quienes piensan que el trabajo fue el castigo recibido por el pecado. El trabajo fue siempre bendición. Sucedió que, con el pecado, el trabajo se vería acompañado del cansancio, el agotamiento, el sudor al que se refiere la Palabra en el Génesis. De ahí que los pueblos prósperos entiendan que el trabajo dignifica al hombre y que lo obtenido con dicho esfuerzo es bendición derramada desde lo alto.

			La prosperidad es bendición, fruto del trabajo con el que el hombre se asocia con Dios en bien de la Creación. Aun en medio de la crisis ecológica producida ya entonces por el pecado, el amor creador no se apartó del corazón de Adán y Eva, y su voluntad de que ambos «fueran una sola carne» no fue rota por la serpiente. El pacto entre Dios y los hombres tomaría un nuevo camino, hasta la encarnación del Hijo de Dios y el derramamiento luego de su espíritu de amor; pero ahora mismo el adversario había fracasado en su intento por quebrantar para siempre aquella relación entre el Creador y sus criaturas.

			Adán y Eva no pierden sus nombres —no pierden su destino—; desvían su camino, sí, pero el amor entre ellos será más fuerte que el temor, y valdrá más que nunca aquella palabra dicha por Adán «la compañera que me diste...», que aunque en el primer instante resultó de acusación, ahora tomaba literalmente su sentido: compañero es con quien comparto mi pan. Cabe remarcar que nunca sabremos cómo se llamaba aquel ángel rebelde que se convirtió en El Satán. Él sí perdió su nombre, renunció a su destino y fue conocido por todos nosotros por su función, el triste trabajo en el que se envolvió por la eternidad con la errada elección que la ira le señaló. Una función que reemplazó seguramente un nombre precioso. Una elección que se transformó en destino hasta su encierro definitivo en el Juicio Final.

			¿Se imaginan ustedes la ira que desató en él ver a la mujer y al hombre salir tomados de la mano del Jardín? Nunca satisfecho, el adversario del principio se encontraba por primera vez con una pregunta sin respuesta: ¿Qué es esto del amor humano? No encontró a nadie entre las sombras del infierno que le respondiera. El silencio le hizo sentir con mayor crudeza la frialdad de su corazón y el grito de amargura contra la Creación brotó de su entraña con ira incontenible. 

			El rapto de las mujeres y el nacimiento de la brujería. Los sonidos de la Creación enseñados a las mujeres

			Dicho silencio infernal generó también curiosidad por parte de otros demonios y tiene entonces lugar la aparición de los tiranos —una de las acepciones de la palabra nefileos presente en el Libro del Génesis, cap. 6, vers. 4— que menciono con todo detalle, pues estos no son otros que los hijos de los demonios, conocidos en algunas traducciones como gigantes y en la traducción textual como poderosos. ¡Hijos de los demonios y las mujeres que tomaron para sí!, es decir, las que raptaron. Entiéndase bien que estoy dando detalle de capítulos y versículos bíblicos —cosa que no he hecho antes para no distraer— con la intención de mostrar un antes y un después en la estrategia satánica, hasta dicho momento solamente en busca de una influencia puramente espiritual y desde esta especial intervención en el mundo humano, también buscando participar en el mundo material.

			La curiosidad por el amor humano llevó a algunos demonios a buscar la experiencia de ese amor, creyendo que la sexualidad era todo lo que se necesitaba para experimentarlo. Cabe destacar que estos demonios encontraron a las mujeres hermosas, por lo que podemos deducir que, aunque la fealdad acompaña su elección para siempre, también lo hace el reconocimiento de lo bello.

			Acerca del esoterismo

			Hay tradiciones fuera de la bíblica que nos hablan de Lilith 
—una «primera mujer» hecha por Dios para acompañar a Adán—, que sería expulsada del Paraíso y se transformaría en un demonio femenino que copularía con Lucifer para dar lugar al nacimiento de los íncubos y los súcubos. Algunos dicen que es la madre de Asmodeo, responsable de la división familiar. Transformada en un demonio, será la madre de miles de estos espíritus que buscarán abusar sexualmente tanto de hombres como de mujeres. Y, aunque estos relatos no fueran incorporados al texto bíblico, hay cientos de miles de demonios que no lo están, al igual que los nombres de algunos arcángeles que rodean el Trono de Dios. Se dice que estos últimos son siete y así figura en el Libro del Apocalipsis y antes en el Libro de Enoc, pero el texto cristiano solamente nos regala el nombre de tres de ellos: Miguel, Rafael —en el texto deuterocanónico de Tobías— y Gabriel. Los nombres de los otros arcángeles se encuentran en libros de la tradición y el estudio hebreos. En verdad, toda la angelología nos viene de Israel y el estudio apasionante del mundo angelical no debiera ser suprimido de las casas de estudio de formación teológica, como sucede en la actualidad.

			Quiero remarcar que en los Evangelios Apócrifos, los que no se encuentran aceptados por el canon bíblico, se dice que el arcángel Uriel fue quien salvó a San Juan el Bautista de ser asesinado junto a los niños inocentes en la matanza ordenada por Herodes. Lo menciono porque este arcángel en algún momento tuvo su reconocimiento dentro de la Iglesia cristiana occidental, pero en el año 745 se prohibió su culto, tal vez por la relación que se hizo entre él y el solsticio de verano. Aún hoy es un arcángel cuya devoción se conserva en la Iglesia copta, para muchos la más antigua de las Iglesias cristianas. Estudios esotéricos lo señalan como el arcángel que dio sepultura a Adán y a Abel, y que hoy tiene las llaves del infierno, que será abierto el día del Juicio Final. Se encuentra de pie a las puertas del Edén.

			Es también para algunos el patrono de los que buscan eliminar la ignorancia y recibir sabiduría. A este respecto, en relación con la ignorancia y la sabiduría, quiero decir que el esoterismo no es mala palabra. El apóstol San Pablo le indica a su hijo espiritual Timoteo, un obispo del primer siglo: «Examínalo todo y quédate con lo bueno». Esto es muy importante a la hora de la investigación y estudio del mundo espiritual.
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